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HECHA LA SEÑAL DE LA CRUZ, 


SE DIRÁ EL SIGUIENTE 


ACTO DE CONTRICION. 


Netos mio Jesucristo, Padre omnipo- 
tente y dulcísimo, que lleno de amor 
para con los hombres, sufriste por re- 
dimirlos del pecado el atroz tormen- 
to dela cruz, en que espiraste en pre- 
sencia de tu augusta y dolorosísima 
madre; á tus piés se postra hoy, Se- 
ñor, el mas miserable de los pecado- 
res, á pedirte perdon de las muchas 
ofensas que ha cometido contra tí, 
que eres su Dios, su redentor, su pa- 


dre, contra ti, Señor, que por una 
bondad que jamas podrá ser compre- 
hendida por nuestro limitado enten- 
dimiento, qfisiste descender desde tu 
excelso trono, y desde la diestra de . 
tu Eterno Padre, hasta hacerte hom- 
bre para redimirnos de una eternidad 
de tormentos, haciéndote víctima de 
expiacion ante las aras de su infinita 
justicia; míranos, Señor, con el pa- 
ternal amor que te hizo arrostrar tan- 
tos tormentos para librarnos del in- 
fierno, danos como al publicano, la 
verdadera contricion de nuestras cul- 
pas, y el propósito firmísimo de no 
volver á cometerlas: te lo rogamos 
por los ojos dulcisimos y llenos de 
llanto con que te veia tu Santa Ma- 
dre cuando estabas enclavado en la 
cruz, y por todo lo que padeció su a- 
mantísimo corazon en tu pasion sa- 
arada. Te pedimos tambien, por 


todas las necesidades de tu iglesia 
santa, y por último te suplicamos, Se- 
ñor, nos libres de la epidemia con que 
tu divina justicia nos amenaza, y te 
rogamos que despues de la mas seria 
penitencia, nos concedas una ganta 
muerte para que vayamos á gozar por 
todos los siglos, de la gloria que has 
prometido á los que llenos de confian- 
za se acojen á tu infinita misericordia. 


ORACION 
Á MARÍA SANTÍSIMA. 


Virgen purísima que fuiste elegida 
desde la eternidad por el “Podopode- 
roso, para ser madre de su dilectísi- 
mo hijo, á quien acompañaste en su 
sagrada pasion, sufriendo en tu es- 
piritu los atroces tormentos que ape- 
nas puede concebir la mente huma- 

na; Virgen dulcísima, sagrario del 
Espíritu Santo y objetu del amor per- 


a 
fectísimo de la beatísima y adorada 
Trinidad; yo el mas indighño de tu a- 
fecto y del de tu soberano hijo, ocur- 
ro sin embargo, á acojerme bajo tu 
maternal proteccion, porque tú eres 
la madre de los pecadores, porque tú 
fuiste su corredentora, y porque tus 
entrañas de bondad y de misericor- 
dia, acojen siempre al que busca en 
tu amparo el remedio de sus males. 
Lleno pues de confianza te pido ¡ó ma- 
dre amantísima de mi Salvador! nos 
libres á mi familia y á mí, 4 mis ami- 
gos y enemigos, de la cruel epidemia 
que nos amaga: tú lo puedes todo con 
nuestro Dios que cifra en complacer- 
te sus mas grandes delicias, á una le- 
ve insinuación tuya: ese Senor próe- 
simo á aniquilar el mundo por los pe- 
cados de los hombres, reboca su de- 
creto sagrado, y convierte por tu me- 
diacion en júbilo y ventura, el casti- 
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go que su justicia les preparaba. ¡Ah 
madre tiernísima! que no recibamos 
el azote de la peste, sino ántes bien, 
que purificada nuestra admósfera, go- 
cémos de la mas perfecta salud en 
nuestros cuerpos, así como de la gra- 
cia en nuestras almas, y el completo 
perdon de nuestras culpas para que 
despues de hacer penitencia por los 
pecados de que estamos abrumados, 
pasemos en paz, y con tu santa ben- 
dicion á adorarte en el cielo, y á dar- 
te gracias por tus beneficios, como 
tambien á tu purísimo Hijo á quien 
con el Padre, y su divino Espíritu 
igualmente adoremos por toda la du- 
ración de la eternidad. 





Se rezan tres Ave Marías á la ¡San- 
tisima Virgen, saludándola haja del Pa- 
dre, madre del Hajo y esposa del Eispiri- 
tw Santo, y se concluye con la siguiente 


Pr 

Líbranos ¡ó Madre Santa! 
De la peste asoladora, 
Te lo rogamos, Señora, 
Por tu Divino Jesus. 

Por su vida y sus tormentos, 
Por su Pasion dolorosa 
Y por su muerte afrentosa 
Sobre el leño de la Cruz. 


El lllmo. Sr. D. Fr. José María d 
Jesus Belaunzarám, dignásimo antigw 
Obispo de Lanáres, por sí y por la, her 
mandad que tiene celebrada con vari 
Íllmos. Sres. Obispos de la iglesia .mexr 
eaña, seha servido conceder doscientos dia 
de indulgencia á todas las personas qu 
atenta y devotamente rezaren el presen 
Triduo; y asé mismo el THllmo. Sr. D) 
D. Manuel José Pardio, dignésimo Obrs 
po de Germamicópolis, concedió otros.eue 
renta dias mas de indulgencia á todi 
las personas que rezaren el referido Ter 
duo, por cada vez que lo hagan. 











